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RRIBA. . Cate Ircndo-

sas arboledas en àngulo con las pronun 

ciaaas laoeras de los montes pireniicos, 

aspiranao intensamente el aire purísiïno 

ae las cunibres. i \ I I í , oonae el esoíritu 

se ensa.nclia en secl insaciaole de con

quista de la Na tura leza , en trance de l le

gar al pinàculo, es donde, como ura ca

rícia ultraterrena, nos roza el aliento de 

D lOS. L·ivi ascensión, penosa y lenta, es 

«na marclia triunla! que eleva el alma. 

El cuerpo es el medio y el oostàculo a 

la vez. òiii embargo, pueden mas los 

alanes de cielo que las raices de tierra 

y , al coronar la cúspide, la mirada se 

eleva a las aituras como si quisiera pe

netrar el azul en un ànsia Irenética de 

llegar al Límite del palacio inmenso de 

la creación. JLuego, sobrecogida, se ex-

tiende en las lejanías concatenadas en 

sierras y cordiiieras, por encima de las 

cuales macizos gigantes elevan su no 

testuz: en las proluiiujdades yacentes d 

donde subeii, lejaiios, rumores as to-

rrente: donde reposan quietas viUorías y 

la risueüa villa de (^amprodón, que 

olrece el contraste de los plàcidos teja-

aos del vecindario con las erapingorota-

das cúpulas de los palacetes estivaies; la 

policromia de prados de verdes dislintos, 

de Campos de pardos variados, reoeldes 

al pincel, y mas acà, casi al pie de la 

ladera, bajo las umbrosidades de unos 

àlamos silentes, adivinamos el cliorro 

cristalino de un manantial . 

xlemos licgido y estamos eulóricos 

Jrara nosotros esto tiene caracteres de 

sca 
e 

uazaíía. Pa ra vèncer kemos tenido que 

vencernos. E lo t staculo de que antes 

nablara era el mas ditícil de vèncer y 

lo liemòs vencido. i or ello nos sentimos 

satislecnos. A k o r a , tendidos en la cum-

bre, miramos de ni to en hi to el cielo 

mientras el espíritu nos retoza alegre y 

el cuerpo se recupera de la batalla em-

peíiada. E n el centro de la azul oóveda 

in tangi t le , el iSol, como un joyel glo-

lioso, resplandece àureo. L o que no a l ' 

canzamos a comprender es como U i o s 

puso a un ser tan ingr'ato como el n o m 

bre entre tanta grandeza, entre tanta 

belleza, tanta diversidad. I pronto nos 

aamos cuenta de nuestra insignilicancia, 

aunque poseemos algo que no tienen es

tos colosos de la sierra, algo que los 

vence, porqtie su misma esencia le per-

mite elevarse por encima de ellos y es-

te don de D i o s nos lia liecko reyes de 

la L-reación. x i o y amamos como n u n -

ca el montanismo porque lo considera-

mos una elevación simbòlica a JDios. 

X or eso buscamos los picos mas empi 

nados, mas agrestes y nuímos en cuan-

to podemos de las veredas tàcile^ bus-

cando las escabrosidades abruptas por 

que creemos también que por lo difícil 
se llega antes y con mas méntos. Y lo 

mismo sucede con el destino de la vida 

liumana: un ascender continuo a la cum-

bre de la pertección a la no se llega 

basta después de liaber traspasado los 

umbralcs de la niuerte, que es llegada 

E l descenso es alegre. E a alegria de 

la Victoria iograda nos aniiua y canta-

inos. JViLientras bajamos el espíritu se 

solaza insaciablemente en la muda con-

templación del paisaje. A lo lejos la 

línea curvada y sinuosa de Lo l l d Ares 

detràs de la cual se oculta el pueblo 

írancés de Prats de A lo l l ó , pàtria del 

ult imo ftbarretinaire» cantado por mosén 

Jac in to Verdaguer . Al Oe ste vislum-

braiuos a media lad: ra de una alta 

montana el parduzco conjunto del pue

blo de J.ragurà, mas a la izquierda òe t -

cases y mas abajo la pintoresca vista 

del caserío de E a ivoca, cobijado bajo 

una capricnosa y dislorme masa rocosa, 

que oeja a su vera el pueblo de Elanàs 

y regazado en una vaguada e! de V i l a 

llonga de T e r . 

xlemos llegado aoajo y en las p r i -

meras casas de Lamprodón nos encon-

tramos con el abuelo de mi compaiíero 

que, con su típica barretina y sus 

ocaenta y ocno aclio aiïos a cuestai, 

na venido andando desde L·oll d ' A i e s . 

L a d a vez que me veo ante una encar-

nación tan genuïna del país, tan carga-

da de ntstoria, de experiència y de esta 

sabiduría montaraz que asombraiía a 

luucuos eruditos por su sencillez, insen-

siolemente se me liace en la garganta 

un nudo producido por la emoción de 

estar viviendo por su boca la nistoria y 

las tradiciones de la región. 

Uespiics de liaber aprovecliado íí-

sica y espintualmente la maiïana entra-

mos en el pueblo por donde empieza a 

pulu 'ar la coloma veraneante. Axaíïana 

JDios mediante, volvereiuos a escalar y 

conliamos ^por que no.' también conlia-

mos vèncer. 

JUAN GUILLAMEI TUEBOLS 

m mi<m^<^mm^ *i 3C m.itimmm^ 
Extenso suri ido en Novedades para Senora Cas 

1 tm·p^s·i&eiéii y iíip&s 

a Fundada en 1 9 0 4 

FIGHEMS 

— 8 


